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KURT 
GUSTAV 
WILCKENS 


Por Sylvia Saítta y Luis Alberto Romero 


do Bayer, en 1910 viajó a los Estados Unidos, donde se conectó con grupos anarquistas con los que, en 1916, participó de la 
uelga general de mineros en Arizona. Fue detenido y deportado a Columbus (Nuevo México), a un campo de confinamiento. 

Como intentó fugarse, fue recluido en el campo de prisioneros alemanes de Fort Douglas. Sin embargo, el 4 de diciembre logró escapar. 
En 1919 fue apresado por la policía y expulsado de los Estados Unidos hacia Alemania. Luego de un breve pasaje por su país natal, 
viajó a la Argentina en septiembre de 1920. Recorrió el sur del país y, ya en Buenos Aires, se conectó con los anarquistas locales. Como 
corresponsal de dos periódicos alemanes anarquistas, Alarm de Hamburgo y Der Syndicalist de Berlín, tomó conocimiento de las ma- 
tanzas de la Patagonia, y el 25 de enero de 1923 vengó esas muertes con el atentado contra el teniente coronel Héctor B. Varela, res- 
ponsable del fusilamiento de los peones en Santa Cruz, a finales de 1921. Luego de arrojarle una bomba de mano, le disparó con un 
revólver, pero las esquirlas lo hirieron en una pierna. Rodeado por la policía, se entregó pacíficamente. Fue detenido e incomunicado 
hasta el 2 de febrero. Ese mismo día, los periodistas de Crítica lo entrevistaron en la Penitenciaría Nacional. 
La entrevista fue publicada bajo el título “Ayer inmediatamente después de habérsele levantado la incomunicación, nuestro repórter 
conversó veinte minutos con Wilckens. De los distintos careos, se deduce que Wilckens no tiene cómplices, como lo afirmó Crítica desde 
el primer momento”. Cuatro meses después, el 15 de junio de 1923, Kurt Wilckens fue fríamente asesinado en la cárcel de Caseros por 
Jorge Ernesto Millán Temperley, miembro de la Liga Patriótica Argentina y ex sargento de la policía de Santa Cruz. Ante la noticia, 
la FORA declaró un paro general, al que adhirieron la USA y otros gremios. Al día siguiente, Kurt Wilckens fue sepultado por la poli- 
cía en medio de grandes incidentes y la ciudad se paralizó hasta el 21 de junio. Crítica denunció el brutal asesinato y fue acusado por 
apología del crimen: su local fue allanado por orden judicial, se clausuró el archivo y fueron detenidos varios periodistas. Dos años des- 
pués, el 9 de noviembre de 1925, en el Hospicio de las Mercedes, Millán Temperley murió después de una agresión producida por otro 
interno, Esteban Lucich, que actuó siguiendo las directivas del anarquista ruso Boris Wladimirovich. 


á urt Wilckens nació en Brad Bramstedt, Alemania, el 3 de noviembre de 1886. Según las investigaciones realizadas por Osval- 


Crítica, 


3 de febrero de 1923 


urante varios días asistimos a la Penitencia- 

ría Nacional con el único objeto de poder 

conversar con Kurt Wilckens, autor convic- 
to y confeso del atentado al teniente coronel Héctor 
B. Varela. 

La severa incomunicación a que estaba sometido 
Wilckens por disposición del juez doctor Malbrán, 
no nos permitió en forma alguna cumplir ese objeto. 
Esperábamos por momentos la ansiada orden y así 
transcurrieron ¡más de cinco días!... La manifiesta 
buena voluntad del comandante Menéndez, director 
del penal, como asimismo de sus excelentes emplea- 
dos, Castro, Turdera y Rey nada pudieron hacer en 
favor de la gestión importante que nos había confia- 
do Crítica, diario que siempre ha satisfecho las exi- 
gencias del buen público lector. 

Por otra parte, esperanzados en el cambio de juez 
actuante, ya que el doctor Malbrán jamás fue amigo 
del periodismo, no veíamos “lejano” el día de llegar 
a entrevistarnos con Kurt Wilckens. Terminado el 
mes de feria en Tribunales el 21 de enero, entró en 
turno el juez doctor Artemio Moreno, quien de in- 
mediato se hizo cargo del proceso y decretó diversas 
providencias de importancia, encuadrándose dentro 
de la ley y concretando sus procedimientos con la 
corrección que lo caracteriza. El secretario autori- 
zante, doctor Ignacio J. Albarracín, ha demostrado 
también desde el comienzo de las actuaciones que 
su larga práctica en el desempeño de sus funciones 
lo autorizaban a ser un eficaz colaborador del juez 
doctor Moreno. 

Descartado del proceso el doctor Malbrán, ayer, 
después de un careo practicado entre el conscripto 
Horacio Gregorio Badaracco y Kurt Wilckens, el 
nuevo juez doctor Moreno decretó el levantamiento 
de la incomunicación de ambos. Al mismo tiempo 
autorizó al director del establecimiento, comandante 
don Nicolás Menéndez, a que el detenido quedara 
bajo su custodia, otorgándole las atribuciones que al 
efecto le correspondan. 

El código de procedimientos en lo criminal y co- 
rreccional autoriza al juez a una incomunicación de 
cinco días, debiendo después de cumplido este plazo 
agregar a los autos un nuevo decreto prorrogando 
esa incomunicación, siempre que así lo creyera con- 
veniente; sin embargo, en el caso de Wilckens el 
juez doctor Malbrán no procedió como estaba legis- 
lado y en una forma dictatorial, violentó disposicio- 
nes terminantes. Al hacerse cargo del proceso el juez 


doctor Moreno, dispuso, como lo decimos más arri- Badaracco nada tiene que hacer como cómplice de 


ba, mejorar esa situación ilegal a que había sometido  Wilckens y hasta sus retratos se están repartiendo. 
el doctor Malbrán al procesado Wilckens. 
El Comité Pro Presos de la Federación Obrera Re- 


gional Argentina Comunista, después de una reu- 


Hacemos notar la inconsistencia de procedimien- 
tos por parte de la policía. 


Encontramos en el lecho al matador del teniente 
coronel Varela, pues como es sabido se 


nión realizada el martes último, con la asistencia de 
numerosos representantes de los sindicatos 
obreros, resolvió hacerse cargo de la defensa asiste de las heridas que sufrió a 


de Wilckens nombrando al efecto al aboga- 


do doctor Juan A. Prieto, quien ayer mismo 


consecuencia de la explosión de la 
bomba, hallándose actualmente con 
el peroné astillado. Confesamos que 
íbamos con la certidumbre de en- 


pudo entrevistarse con el detenido. 
De más está decir que existen numerosos 


letrados que de buena gana defen- 
derían a Wilckens. 

Poco después de las 16 horas de 
ayer el juez doctor Artemio Moreno 
dispuso constituir el juzgado en el 
local de la Penitenciaría Nacional. 
Lo hizo acompañado de sus secreta- 


rios los doctores Albarracín y Avila y llevando 


en su automóvil al conscripto Horacio Grego- 
rio Badaracco, a quien la policía de investiga- 
ciones sindica como cómplice de Wilckens. 

Recibido por el secretario del Penal, señor 
Castro, pidió trasladarse de inme- 
diato a la sala donde se asiste 
Kurt y lo sometió a un interroga- 
torio extenso y tranquilo, orde- 
nando después de ello el careo 
entre Badaracco y Wilckens. 

Este careo resultó emocionan- É 
te y de ello damos cuenta en 
otro lugar de la crónica. 

Insistimos en afirmar que los detenidos 
Horacio Gregorio Badaracco, Valentín 
Martín y Manuel Rita nada tienen que ver 
en el atentado. 

Lo hacemos porque el juez doc- 
tor Moreno lo confirmó cuando 
nos manifestó ayer que los nombra- 
dos no habían tenido intervención 
en el hecho. 

Sin embargo, en la mañana de 
hoy, a los repórters del departamento les fue- 
ron entregadas fotografías de Badaracco. 

Este debe ser puesto en libertad de un mo- 
mento a otro. 

No alcanzamos a concebir qué es lo “que 
quiere la policía de Investigaciones”. 

Cuando en un hecho que interviene un 
“niño bien”, sea judío o cristiano, se oculta 
hasta el nombre. ¡Aunque haya tirado a un 


chauffeur al agua! 
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el doctor Malbrán al procesado Wilckens. 
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total aislamiento que se prolongaba desde el día 24 
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Este careo resultó emocionan- 
te y de ello damos cuenta en 
otro lugar de la crónica. 

Insistimos en afirmar que los detenidos 
Horacio Gregorio Badaracco, Valentín 
Martín y Manuel Rita nada tienen que ver 
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Lo hacemos porque el juez doc- 
tor Moreno lo confirmó cuando 
nos manifestó ayer que los nombra- 
dos no habían tenido intervención 
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hasta el nombre. ¡Aunque haya tirado a un 
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mos periodistas, que pertenecemos a la redacción de 
Crítica, diario que ha expuesto los hechos con entera 
imparcialidad, pues no olvidó en ningún momento 
los sucesos trágicos de Santa Cruz. 

Wilckens parece hallar una justificación a través de 
nuestras palabras, y dice: 

—Me alegro mucho. Veo en ustedes caras ami- 
gas, y eso me gusta, porque francamente estaba 
cansado de ver policías... 

—¿Tal vez lo han tratado mal? 

—No, aquí no, pero créame que aún en este 
momento, después de diez días, me duelen las 
muñecas... 

Advierte en nosotros, una mirada inte- 
rrogadora, y acto continuo, para comple- 
tar su frase anterior, abre ampliamente sus 
brazos como en actitud de colocarlos en 
Una Cruz y agrega: 

—Vean. Son fuertes... 
músculos de trabajador, y si me 
hubiera resistido a los agentes 

+ que me detuvieron, les habría 

l costado trabajo el reducirme, pe- 
¡ ro yo me entregué y a pesar de 

¿ todo me pusieron cadenas, tan 
brutalmente, que mis huesos cru- 
jían. Aún hoy me duelen. Asimismo, a pesar de 
mi grave herida de la pierna, me llevaron a pie 
hasta el local de la comisaría, que dista cinco cua- 
dras del lugar del hecho. Como usted comprende, 
me exponían a perder la pierna... 
En ninguna parte del mundo me 
pusieron cadenas tan fuertes, tan 
dolorosas... 

Kurt hace un silencio. Parece que 
por su memoria desfilaran los tristes 
recuerdos de su accidentada vida de 
propagandista ferviente y rudo, conocedor 
de diversas cárceles. 

Estuvimos tentados de hacerle algunas pre- 
guntas al respecto, pero decidimos respetar 
su ensimismamiento. 

Para disimular nuestra actitud, encende- 
mos un cigarrillo. 

De improviso. Kurt se incorpora, nos mira 
ansiosamente y nos alarga una mano. 

—¡Ah, por favor, por favor, déme usted un 
cigarrillo! Hace diez días que no fumo. No 
puedo más... 

Se lo damos y lo enciende con precipitación, ávido 
de absorberlo. Hay una sed extraña, febril en sus la- 
bios gruesos y colorados. 

Es tal la avidez y el placer con que absorbe el hu- 


Estos son 


mo, que se hace más pronunciado su defecto verbal 
procedente de su idioma natal y que consiste en for- 
zar la “1”. Satisfecha ya en parte la ansiedad, recobra 
su aspecto plácido y nos hace varias preguntas. 

Visiblemente interesado en conocer las opiniones 
que se han vertido acerca del hecho, quiere saber en 
qué forma se ha manifestado la opinión. 

Le respondemos que él no puede ignorar que los 
comentarios debieron ser diversos, según los ambien- 
tes, y él aclara el punto con la siguiente reflexión: 

—Es natural. Los militares y la burguesía no pueden 
justificar mi actitud, pero como la verdadera opinión 
pública es la del pueblo, estoy seguro de que esa opi- 
nión está a mi favor... Yo he procedido en nombre de 
un ideal de humanidad, de un ideal grande y puro 
por el cual acepto gustoso el sacrificio. 

Al decir esto, Kurt Wilckens emplea un tono al- 
to y franco, acompañándolo de un gesto decidido 
y viril. 

Su abogado, el doctor Juan A. Prieto, que asiste 
a la entrevista, supone fundadamente que su de- 
fendido va a hablar del atentado y le ruega que no 
lo haga. 

Kurt que es un hombre complaciente, acata sumi- 
so la indicación. En este instante entra el conscripto 
Badaracco, que viene a despedirse en compañía del 
juez doctor Moreno. 

Héctor Badaracco, ni bien ve a Kurt se precipita 
hacia el lecho y sin decir palabra, profundamente 
emocionado, abraza a Wilckens con todas sus fuer- 
zas. En esa actitud permanecen los dos largo rato. 

Un silencio triste, emocionante, reina en la sala. 

Cuando Badaracco se incorpora, con los ojos hú- 
medos, Kurt lo mira cariñosamente y le dice: 

—Qué bueno eres. 

Y volviéndose hacia nosotros afirma: 

—Este muchacho no tiene nada que ver. Es inocen- 
te. Ya lo hemos probado en el careo que se nos ha 
hecho esta tarde. Deben ponerlo en libertad... 

Llegado el momento de despedirse, la escena ante- 
rior se reproduce. 

Al retirarse, el joven conscripto, que pertenece al 2 
de infantería, se detiene en la puerta de la sala y vol- 
viéndose para mirar a su amigo, lo saluda sacándose 
la gorra, levantándola bien alto y haciéndola girar 
con un movimiento lleno de vivacidad espontánea. 


Sylvia Saítta y Luis Alberto Romero, Grandes entrevistas de la Historia Ar- 
gentina (1879-1988), Buenos Aires, Punto de Lectura, 2002. 


“Se ha hecho todo lo posible para localizar a todos los derechohabientes de 
los reportajes incluidos en este volumen. Queremos agradecer a todos los dia- 
rios, revistas y periodistas que han autorizado aquellos textos de los cuales de- 
clararon ser propietarios, así como también a todos los que de una forma u 
otra colaboraron y facilitaron la realización de esta obra.” 
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CRUZEX NUMERICO 


Acomode los números en el esquema, a razón de una cifra 
por casilla, de manera que se crucen correctamente. 


7 cifras 
1684766 
3377640 
3637916 
5323302 
6782648 
6791543 
8148902 


6 cifras 
515273 
662897 
663774 
682364 
894081 
949464 


5 cifras 
10223 
24408 
29606 
30529 
35248 
42531 
44945 
50696 


3 cifras 
207 
226 
386 
403 
847 
983 


8 cifras 
36573969 
69942670 
72445636 


9 cifras 
214946338 
436797694 
609143957 
701632209 
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865765713 
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CRIPTOFRASES 


Cadas uno de los siguientes esquemas esconde una frase. 
Complételos sabiendo que casillas de igual número llevan la 
misma letra. Cada frase tiene una clave diferente. 


1. Seamos felices. 
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2.10 dijo Picasso: un pintor no es un artista. 
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CRUCIGRAMA 


HORIZONTALES 
1. Envase para líquidos./ Distante, lejano. 
2. Perfume, fragancia./ Diversión, bulla. 3. 
Hermana de los progenitores./ Entera, ínte- 
gra. 4. Escrito con que se convoca. 5. Título 
de nobleza./ Embarcación pequeña de pes- 
ca. 6. Obra musical instrumental./ Aneste- 
siado. 7. Dispuesto, pronto./ Masa de vapor 
suspendida en la atmósfera. 8. Sal formada 
por la combinación del ácido mangánico con 


una base. 9. Oficial turco./ Bañan en oro. 10. 


Figuradamente, medio para conseguir algo./ 
Dolor de cabeza. 11. Que despide bien el 
sonido (fem.)./ Capital de Siria. 


VERTICALES 
1.Ostentación de lujo y riqueza./ Mesa arri- 
mada a una pared./ Suceso imprevisto. 2. 
Ave zancuda sudamericana./ Castigo, pena./ 
Piel para escribir en ella. 3. Demasiado 
vistoso./ Objeto mágico./ Protagonista de 
“Casa de muñecas”, de Ibsen. 4. Terminar, 
finalizar./ Que viste toga. 5. Parte del ara- 
do./ Mueble para el aseo./ Bebida refrescan- 
te. 6. Plazo concedido para el pago de una 
deuda./ Conjunto de sesenta segundos./Con- 
sumes por medio del fuego. 7. Sonsonete en 
el hablar./ Ladrillo de barro./ Mono arborí- 
cola omnívoro. 


SÍLABAS SIN CRUCES: A - LA - MA-TO. 


CRIPTOFRASES 
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¡SÚPER RENOVADA! 
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La revista 
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